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      VERA

      Después de abrochar el collar de juego ajustado alrededor de mi cuello, Aiden enganchó una correa de cuero en la argolla plateada. Recién afeitado y con su cabello castaño entrecano peinado hacia un lado, Aiden me sonrió con suficiencia. —¿Qué pensaría tu padre si supiera que estás en un club de sexo con su jefe?

      

      —¡Vera! —dijo Maddie, mi mejor amiga, cerrando su casillero y mirándome desde arriba—. ¡Vamos! ¡Llegaremos tarde a la siguiente clase! —Tiró de mi muñeca para levantarme del sucio piso de baldosas de Redwood—. Puedes escribir tus pequeñas historias eróticas más tarde.

      Después de garabatear un par de palabras más en mi cuaderno de hojas sueltas y meter todas las páginas arrancadas en él, agarré todos mis libros de texto de mi casillero junto al de Maddie y me apresuré por el pasillo hacia Historia Mundial. Dios, no podía esperar hasta ahorrar suficiente dinero para comprarme una maldita laptop porque estos cuadernos baratos ya no me servían.

      El segundo timbre resonó por los pasillos vacíos. Moví mis piernas cortas más rápido, sin importarme lo estúpida que me viera para la pandilla de Redwood, Poison, que todavía merodeaba en el pasillo, fumando porros y acosando a uno de los nerds como yo, Akio.

      —¡Rodríguez! —me llamó João, el líder de Poison.

      —Mierda —susurré, deteniéndome por un breve momento para mirarlo.

      —Cuida a mi hermana esta noche. Te pagaré.

      Después de aceptar rápidamente porque necesitaba el dinero y teníamos que llegar a clase lo antes posible, lo despedí con un gesto y continué por el pasillo.

      —Cielos —dijo Maddie, con su cabello pelirrojo volando hacia atrás—. Eres muy rápida.

      —¡Llegamos tarde!

      Odiaba llegar tarde y especialmente detestaba todas las miradas de los estudiantes cuando entrábamos al salón, como si ni siquiera recordaran que yo estaba en su clase o algo así. Solo nos quedaba menos de un año en Redwood, y quería pasarlo desapercibida. Así había sido desde el jardín de infantes.

      —Bueno, eso no es mi culpa, ¿verdad, Señorita Me-Encanta-Escribir-Erotismo?

      Después de golpear juguetonamente su hombro y decirle que se callara, abrí la puerta y me deslicé en Historia Mundial con la Sra. Greenwich, o La Grinch, como todos la llamaban a sus espaldas. A través de sus gafas verdes de ojo de gato, entrecerró los ojos al vernos.

      Abracé mis libros contra mi pecho, miré fijamente el piso de baldosas rojas y empujé mis gafas hacia arriba en mi nariz hasta encontrar mi asiento asignado en la parte trasera. Dios, no entendía cuál era el gran problema y por qué todos tenían que mirar. Solo llegamos unos minutos tarde. Nada grave.

      No era como si hubiera entrado a mitad de la clase, como lo hacía todos los días el infame Blaise Harleen. Aunque nadie le decía ni una maldita palabra a ese chico. No, si tan solo lo miraban, les patearía el trasero debajo de las gradas después de la escuela.

      Saqué mi libro de texto y un marcador fluorescente, lista para soportar otra aburrida lección de historia sobre algún reino que había conquistado a otro reino después de alguna guerra, el material más seco que La Grinch podía encontrar.

      Después de mirarme de reojo, se acomodó detrás de la oreja un mechón de cabello gris que se había escapado de su apretado moño y se volvió hacia la pizarra. —Como estaba diciendo, en la próxima clase comenzaremos un proyecto sobre reinos y cruzadas. Trabajarán en parejas.

      Maddie me miró por encima del hombro y sonrió, arrugando su nariz pecosa, como diciendo que ella sería mi compañera y que yo no tenía otra opción.

      —No se emocionen —dijo La Grinch—. Ya los emparejé.

      Un suspiro colectivo de los estudiantes resonó por el salón. Dejé caer mis hombros hacia adelante y solté un largo suspiro. Ella era conocida por asignar a estudiantes como Maddie y yo con las personas más molestas y menos trabajadoras del salón.

      Y lo odiaba.

      Mientras comenzaba a enumerar las parejas, examiné el salón para ver quién quedaba y con quién podría emparejarme. Si era una de las porristas, literalmente me arrancaría los ojos. Las odiaba más que a nadie, excepto a Blaise Harleen, por supuesto.

      No creo que pudiera odiar a alguien más que a ese imbécil engreído.

      —Vera Rodríguez —dijo La Grinch, mirándome por encima de su portapapeles— y Blaise Harleen.

      Cerré los ojos, maldije en voz baja y apreté mis manos en puños bajo la mesa. Ahí estaba, maldiciéndome a mí misma. Por supuesto que tenía que emparejarme con el único tipo que no podía llegar a clase antes de los primeros treinta minutos.

      Skylar Walker me fulminó con la mirada, moviendo sus dedos de manicura roja alrededor de un collar plateado que colgaba entre su escote. Desvié la mirada y volví a mi libro de texto, esperando que la gente dejara de mirarme por una vez hoy.

      Cuando La Grinch volvió a enseñar el material de hoy, yo volví a odiar mi vida.

      A mitad de la clase, la puerta se abrió y Blaise Harleen entró con paso arrogante a Historia Mundial, negándose incluso a mirar en dirección a la Sra. Greenwich y en cambio dirigiéndose... ¿hacia acá? Contuve la respiración y miré fijamente mi libro de texto, sintiendo calor subiendo por mi cuello. ¿Por qué diablos venía hacia acá? Su asiento habitual estaba al otro lado del salón, junto a Skylar, no... ¡en mi fila!

      Blaise agarró una silla vacía de la parte trasera y la arrastró —literalmente arrastró las patas metálicas por el piso de baldosas— hacia mí. Colocó la silla metálica en medio del pasillo, sin importarle que ni siquiera estuviera sentado en un escritorio. Tragué saliva y me atreví a mirarlo de reojo.

      Mandíbula esculpida, ojos oscuros —casi negros— y un cuerpo tan definido que todas las chicas se desmayaban por él.

      Me miró y me sonrió con malicia. Volví a mi libro de texto y limpié mis palmas sudorosas en mis jeans.

      El calor subió por mi cuello, mi garganta se secó. ¿Por qué me miraba así? Nunca me miraba, incluso cuando nos habían emparejado para proyectos en otras clases. Yo era una don nadie simple en esta escuela, y me gustaba así. Desesperadamente quería mantenerlo así. Pero por alguna razón, el mundo quería joderme hoy.

      Una vez que finalmente apartó la mirada de mí, dejé escapar un suspiro profundo y me obligué a respirar de nuevo. ¿Qué diablos iba a hacer? Ni siquiera sabía que éramos compañeros, y solo había estado... mirándome fijamente.

      Maddie miró por encima de su hombro y frunció el ceño, como preguntándome qué había pasado. Me hundí más en mi asiento y me encogí de hombros, sin estar segura de ello tampoco.

      Cuando sonó el timbre indicando el final de la clase, rápidamente recogí todos mis materiales y los metí en mi mochila, con la misión de poner la mayor distancia posible entre Blaise y yo. No me importaba que fuéramos compañeros. El proyecto no comenzaba hasta la próxima clase.

      Antes de que pudiera alejarme de él, Blaise agarró mi muñeca con su mano áspera y callosa y me jaló hacia atrás. Todos en la clase —incluida La Grinch— nos miraron. Mis mejillas ardían, mi corazón latía con fuerza.

      —Después de clases. En el estacionamiento. No llegues tarde.

      Luego, Blaise me soltó y salió del salón sin mirar atrás. Mis ojos se abrieron como platos mirando hacia la puerta, con miedo corriendo por mis venas.

      ¿Qué demonios quería Blaise Harleen conmigo? ¿Realmente creía que me encontraría con él en el estacionamiento esta tarde? No, ni hablar. Tenía que escapar, faltar a clase, tal vez irme del pueblo...

      Porque Blaise Harleen no era conocido por jugar limpio. Y yo, Vera Rodríguez, no tenía idea de qué demonios había hecho para llamar la atención del chico más despiadado del pueblo.
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      BLAISE

      Después de recoger mi patineta del piso de baldosas sucias, la sostuve a mi lado y entré con paso despreocupado al edificio principal de Redwood para el período de almuerzo. Caminaba solo en el aire frío del otoño porque me importaban una mierda los falsos de este pueblo.

      A nadie le importaba nadie más. Y a nadie le importaba una mierda lo que me pasara.

      Excepto Vera ahora.

      Vera apenas me había dirigido dos miradas en los últimos cuatro años, pero la forma en que me miró hoy cuando arrastré una silla hasta su escritorio y le dije que se reuniera conmigo más tarde fue lo mejor que había visto en toda la semana.

      Con sus ojos marrones abiertos como platos, mirándome como si realmente le importara de qué quería hablarle, como si en verdad me tuviera miedo, mierda, eso me hizo algo. La gente en Redwood solo se preocupa por sí misma, pero Vera... bueno, ahora le importaba lo que yo tenía que decirle.

      Era cómico, casi risible.

      Y me trajo alegría en este lugar miserable que todos llamaban Redwood, así que no iba a simplemente asustar a Vera y dejarla ir. Esta noche, quería escuchar lo que tenía que decir sobre la historia llena de sexo que había escrito en su cuaderno.

      Vera había corrido tan rápido por el pasillo antes de Historia Universal que no notó las páginas que se habían deslizado fuera de su cuaderno. Por suerte, yo sí las vi. Y esta noche, quería robarle todo el cuaderno, para poder leer más.

      —Señor Harleen —dijo el director Vaughn justo antes de que me metiera en la cafetería. Se paró frente a las puertas y cruzó los brazos sobre su pecho largo y escuálido—. ¿Qué te dije sobre las patinetas en esta escuela? Están prohibidas.

      Una risa baja escapó de mi garganta. —¿Y qué te dije antes, Steve?

      Apretó los dientes. —Para ti soy el director Vaughn.

      —Creo que dije: "Vete a la mierda, Stevie". Así que, déjame en paz.

      Decidiendo que realmente quería ponerlo nervioso hoy, tiré mi patineta al suelo justo frente a él, salté sobre ella y me deslicé a través de las puertas abiertas hacia la cafetería. Me agarró del hombro cuando pasé, pero mantuve el equilibrio y lo empujé.

      —Recuerda quién paga tus malditas cuentas, Vaughn —le solté.

      Eso era lo único para lo que servían mamá y papá. Amenazar a los maestros.

      El director Vaughn apretó la mandíbula y se marchó furioso por el pasillo, de regreso a su oficina, donde pertenecía ese maldito espeluznante. No lo volvería a ver por el resto del día hasta que finalmente lo hiciera enojar lo suficiente como para que llamara a mis padres. Incluso entonces, a ellos les valdría madres.

      —¡Blaise! —gritó Skylar desde nuestra mesa habitual del almuerzo.

      Detuve la patineta y la levanté del suelo nuevamente, suspirando por la nariz. No quería lidiar con ella ahora. No quería lidiar con nadie más. Ninguno de mis malditos profesores parecía importarle un carajo lo que hacía en sus clases. Me ignoraban a mí y a todo lo que hacía.

      Pero Vera...

      Esa mirada de miedo en sus ojos antes... Dios, me encantaba. Le importaba lo que yo hacía, a quién se lo contaba, cómo le hablaba delante del resto de los estudiantes y profesores. Vera Rodriguez no quería que le dijera nada a nadie.

      Mientras escaneaba la cafetería buscándola, Skylar se acercó dando saltitos con una blusa blanca de tirantes finos que no hacía nada para ocultar sus pechos, y una faldita corta.

      —¿A qué hora quieres que vaya esta noche? —preguntó Skylar, aferrándose a mi bíceps.

      —Más tarde.

      —¿A las nueve? ¿A las diez?

      —Me da igual —dije, viendo a Vera sentada con una de sus amigas en la cafetería.

      Ella me miró, sus mejillas se sonrojaron intensamente, y luego rápidamente desvió la mirada, tragando saliva. El miedo estaba escrito por toda esa linda cara suya.

      —Solo ven.

      —Bien —dijo Skylar, soltando mi brazo y alejándose—. Estaré allí cuando sea.

      Seguí la figura de Skylar que se alejaba con la mirada y apreté la mandíbula. Nunca éramos amables el uno con el otro. Solo nos divertíamos. Y no me gustaba, pero... mierda, no lo sé. Ella quería pasarla bien. No le importaba una mierda con quién.

      Después de robarle una manzana a un chico llamado Akio, me senté en la mesa del almuerzo con los pies en el asiento. Algunos de mis amigos —si es que podía llamarlos así— me saludaron con la cabeza pero continuaron con su propia conversación. Solo pasaba el rato con ellos porque también andaban en patineta. De lo contrario, me sentaría solo o estaría atrapado con Skylar o cualquier otra chica que quisiera lanzarse sobre mí.

      Cuando abrí mi mochila, saqué dos hojas de papel que había encontrado en el suelo más temprano frente al casillero de Vera Rodriguez. Las páginas estaban completamente llenas, de arriba a abajo y escritas por ambos lados.

      Y estaban llenas de nada más que puro y sucio sexo.

      Mis ojos recorrieron la hoja por segunda vez hoy, mi verga palpitando en mis pantalones.

      Puede que Vera no me haya dado una segunda mirada nunca en su vida, pero después de esta noche, lo haría.

      Vera Rodriguez estaba a punto de preocuparse por cada maldita cosa que yo le hiciera. Me aseguraría de ello.
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      VERA

      Decir que no quería estar aquí sería quedarme corta. De verdad deseaba tener la confianza para largarme de Redwood sin hacer lo que Blaise me había pedido amablemente en Historia Universal —nótese el sarcasmo. Pero no la tenía.

      Así que, estúpidamente, me quedé parada junto al Ferrari F8 azul de Blaise Harleen en el estacionamiento esa tarde.

      ¿Por qué no me había ido todavía? Porque Blaise me asustaba muchísimo. Si huía, él me rastrearía y quién sabe qué haría conmigo. Era mejor terminar con esto ahora y no sufrir las consecuencias después. Además, había estado escribiendo una escena súper sexy antes de la clase de Historia esta mañana, y estaba desesperada por regresar a ella antes de tener que hacer de niñera esta noche.

      Una fresca brisa otoñal me heló la piel. Me subí el cierre de mi delgada chaqueta que tenía un agujero en la manga y me balanceé hacia adelante y hacia atrás para mantenerme caliente. Después de mirar mi teléfono, consideré irme. Ya había pasado media hora desde nuestra hora de encuentro.

      ¿De verdad iba a venir? ¿O simplemente me observaría desde lejos con Skylar para reírse de lo estúpida que me veía, parada aquí en el frío, muerta de miedo por lo que sea que quisiera hablar conmigo?

      —No pensé que realmente vendrías —dijo Blaise desde atrás de mí.

      Sobresaltada, di un brinco y sostuve mis libros contra el pecho. —¿Hay algo que necesites? —pregunté, mirando a todos los demás estudiantes que pudieron irse a tiempo y que no tenían que preocuparse por ser destrozados por Blaise.

      Con una sonrisa maliciosa, metió una mano en su bolsillo y colocó la otra sobre su auto, mientras mechones de su cabello castaño oscuro le caían sobre la frente. —Eres algo nerd, ¿verdad? ¿Probablemente lees mucho?

      —Um... —me moví nerviosa—. Supongo que sí.

      —Quería algunas recomendaciones de libros.

      —¿Te gusta leer? —pregunté, conteniendo una risita.

      Levantó una ceja afilada. —¿Te parece gracioso?

      —No, no. —Sí—. Es que no pareces un lector.

      —Leo mucho —dijo, aunque por la forma en que me mostró sus dientes blancos como perlas, pude notar que era mentira. Se apoyó más contra el auto, con el hombro recostado contra él—. De hecho, recientemente leí un fragmento muy bueno de una historia que encontré tirado en el pasillo cerca de tu casillero. —Se quitó la mochila del hombro y sacó unas páginas que debieron haberse caído de ese estúpido cuaderno de hojas sueltas que llevo a todas partes—. Déjame leerte algo de lo que escribiste.

      Mi corazón se desplomó, mi estómago se revolvió. Oh, mierda.

      Traté de agarrar los papeles, pero él los mantuvo en alto lejos de mí y comenzó a leer.

      "Después de subirme encima de él, me senté frente a él. Me dio un beso prolongado en los labios. 'Date vuelta, cariño. Yo puedo ver tu cara cuando te vienes cada noche. ¿No crees que los compañeros de trabajo de tu padre merecen verla también? No quiero ser egoísta contigo'."

      —¡Devuélvemelo! —grité, abalanzándome sobre él y saltando en el aire, esperando alcanzar los papeles.

      Se apartó de su auto, dobló los papeles y los metió en el bolsillo delantero de su pantalón, justo al lado de su entrepierna. —No sabía que una chica buena como tú podía escribir algo así —dijo, volviéndose hacia mí y atrapándome entre él y el auto.

      Tomando aire, me apoyé contra él lo más lejos que pude y miré fijamente sus ojos marrones oscuros. Presionando su cuerpo contra el mío, empujó el bulto en sus pantalones contra mi estómago, haciéndome tensarme. Me acomodé los lentes en la nariz, con las mejillas ardiendo.

      —Mira, Vera, puede que no pienses que soy inteligente o que presto atención en alguna de esas estúpidas clases a las que asisto contigo, pero reconozco a una virgen desesperada y caliente cuando la veo —murmuró en mi oído, sus palabras haciéndome estremecer.

      Apreté los muslos y ignoré el calor que se acumulaba entre ellos.

      —¿Cuánto tiempo has estado esperando que la verga de alguien se deslice hasta el fondo de este coño? —preguntó, pasando un dedo por mis leggins y agarrando mi sexo con su mano grande y tatuada. Presionó sus dedos contra mi centro a través de la delgada tela y se rió contra mí, frotándome aún más fuerte y rápido—. Mucho tiempo, parece.

      Deslizó su otra mano por el costado de mi cuerpo, la envolvió alrededor de mi garganta y me acercó más, pasando su nariz por el costado de mi cuello y mordiendo suavemente mi mandíbula. Mi respiración se entrecortó y mis pezones se endurecieron.

      Desesperadamente, me humedecí los labios. Intenté esforzarme por encontrar algún tipo de respuesta, cualquier cosa para salir de esto. Todavía quedaban chicos en el estacionamiento, y no quería que corrieran rumores sobre esto por todo Redwood.

      Blaise agarró un puñado de mi cabello oscuro y lo jaló hacia atrás, obligándome a mirarlo. Solté un chillido ante el movimiento repentino mientras él seguía frotando mi sexo con brusquedad, deslizando su mano dentro de mis pantalones y reclamando lo que ningún hombre había tocado antes.

      —¿Esto es lo que necesitas?

      Fruncí el ceño y me mordí el labio, escapándoseme un suave gemido. Nos hizo girar para que él quedara junto al auto, abrió la puerta del copiloto, se deslizó dentro, luego me jaló encima de él y cerró la puerta. Después de arrancarme los libros de los brazos, los colocó en la consola central y luego tiró nuestras mochilas a nuestros pies.

      Con una mano alrededor de mi cintura para mantenerme quieta, deslizó la otra dentro de mis bragas y dentro de mi sexo empapado. Con los dedos entrando y saliendo de mí, me miró fijamente con esos ojos penetrantes y no dejó de torturarme con sus dedos hasta que mis piernas temblaron.

      La presión se acumuló cada vez más dentro de mí, mi sexo apretando sus dedos con más fuerza a cada segundo. Tomé un respiro tembloroso y cerré los ojos, necesitando encontrar una salida a esta situación pronto.

      Pero ya no podía pensar con claridad. Desde que había comenzado a escribir esa escena sexual esta mañana, yo... había estado tan jodidamente excitada. Había estado deseando llegar a casa para terminar de escribir, para deslizar mi mano dentro de mis bragas y tocar mi clítoris.

      —¿Ya te vas a venir? —me preguntó, curvando sus dedos dentro de mí.

      Agarrando sus hombros, eché la cabeza hacia atrás y dejé que un orgasmo demoledor recorriera mi cuerpo. Me tapé la boca con una mano para silenciar mis gemidos, para que ningún estudiante me escuchara, pero él rápidamente me sujetó ambas manos detrás de la espalda.

      —Disfruta el orgasmo. Probablemente es el primero que alguien te ha dado. —Continuó curvando sus dedos dentro de mí, asegurándose de no parar hasta que terminara—. Quiero oírte gritar para mí.

      Mis muslos temblaron a su alrededor, oleadas de placer recorrían todo mi ser. Gemí y cabalgué sus dedos, amando la sensación de algo más que mis pequeños dedos dentro de mí. Dios, estaba necesitada y tan desesperada por ser tocada.

      Cuando finalmente bajé de las alturas, sacó sus dedos de mí, agarró mis caderas y me obligó a sentarme sobre su bulto. Gemí de nuevo, el calor acumulándose entre mis piernas al sentir su miembro contra mí. Él lo empujó hacia arriba, la fricción dejando mi sexo virgen con ganas de ser llenado.

      Una y otra y otra vez, movió sus caderas contra las mías. —Carajo, Vera. Ya puedo sentir tu coño temblando a través de tus leggins. —Agarró mi barbilla y me mantuvo quieta—. Voy a cogerte aquí y ahora.

      Empujó su bulto contra mí una última vez, y me desbordé, gimoteando, incapaz de controlarme.

      —Por favor —susurré, con el ceño fruncido. Una parte de mí no podía creer que esto fuera real. Una parte de mí pensaba que todo esto era una especie de enfermizo sueño húmedo—. Por favor, cógeme.

      Después de lanzarme al asiento del conductor, rápidamente me bajó los leggins hasta los tobillos y luego me jaló de nuevo encima de él mientras luchaba con el botón y la cremallera de sus jeans. Venoso, grueso y más grande de lo que había imaginado, su pene salió disparado de sus pantalones. Envolvió su mano alrededor de la base y lo guio hacia la entrada de mi empapado sexo.

      Yo odiaba a Blaise Harleen. Lo había odiado por tanto tiempo y con tanta pasión.

      Ahora, le estaba permitiendo usarme sin más razón que porque era una chica virgen excitada.

      —No seré gentil —dijo antes de meterse dentro de mí.

      Grité mientras continuaba empujándose más profundamente dentro de mí, el dolor casi insoportable. Nunca había tenido algo tan enorme dentro de mí ni había tomado una decisión tan insensata. Debería haberle estado gritando que se detuviera. Debería haber huido en el momento en que me dijo que me reuniera con él después de clase. Pero no podía negar ese hambriento impulso que había tenido en el estómago cada vez que me miraba hoy.

      —Carajo, nena, grita más fuerte para mí.

      Mientras me contraía a su alrededor, mi sexo pulsaba, y mis gritos lentamente se convirtieron en gemidos. Agarré sus hombros musculosos y me deslicé el resto del camino sobre él hasta que estuvo encajado dentro de mi agujero. Después de unos momentos, envolvió un brazo alrededor de mi cintura para acercarme más a él hasta que mis tetas presionaron contra los lados de su cara. Se impulsó dentro de mí dura e implacablemente, deslizando su otra mano entre mis piernas y frotando mi clítoris.

      —Más fuerte —gemí, mi voz volviéndose más alta.

      Me embistió, aumentando su ritmo, y chupó el punto suave de mi cuello.

      —¡M-me voy a venir, Blaise! ¡Me estoy...! —grité, mis piernas temblando—. ¡Me estoy viniendo!

      —Miiierda —gruñó contra mí, disminuyendo sus embestidas—. Sal del auto y ponte de rodillas. Quiero venirme por toda tu cara y esos lentes nerd tuyos, hacerte una linda putita.

      Me detuve, mi respiración entrecortándose. —P-pero estamos en público. Todavía estamos en la escuela. Nosotros...

      —Nadie verá, Vera. —Exhaló con fuerza por la nariz—. Hazlo. Ahora.

      —Blaise, yo...

      —Carajo —gruñó, agarrando mis caderas y cogiéndome tan duro como pudo—. Olvídalo. —Me embistió, casi enviándome contra el techo. Luego, de repente, se detuvo—. Ya me vine dentro de ti.

      Mis ojos se agrandaron, e intenté salir de su regazo. Pero me mantuvo quieta y se empujó más profundamente.

      —¡Blaise! ¡¿Te viniste dentro de mí?!

      Se recostó y me ofreció una sonrisa exhausta. —No tienes que preocuparte de que alguien te vea ahora, nena. Toda mi leche está enterrada profundamente en ese empapado coñito tuyo.

      Después de salir a toda prisa de su agarre, me senté en el asiento del conductor y me subí los pantalones, necesitando llegar a la farmacia lo antes posible. No estaba tomando anticonceptivos todavía. Mamá no lo consideraba necesario.

      —¿Puedes no contarle a nadie sobre mis escritos o, sinceramente, de que esto sucedió? —pregunté apresuradamente, mirando en su dirección, pero no directamente. No podía creer que acababa de dejar que Blaise Harleen me quitara la virginidad en medio del estacionamiento de la escuela después de jurar que odiaba cada gramo de su ser.

      ¡¿Qué carajo me pasaba?!

      —No voy a hacer promesas que no pueda cumplir.

      —Por favor, Blaise. No puedes decírselo a nadie. Por favor —supliqué.

      —Me gusta cuando ruegas.

      Suspiré, frustrada. —Blaise, estoy hablando en serio. ¡No puedes contárselo a nadie!

      Cruzó los brazos sobre su pecho, con los antebrazos flexionándose a través de su camisa, y se recostó contra el asiento. —No se lo diré a nadie.

      —Gracias...

      —Siempre y cuando me dejes cogerte cuando y donde yo quiera.

      —¡¿Qué?! ¡¿Estás loco?! ¡No!

      —¿Quieres que toda la escuela lo sepa? —preguntó, sonriéndome.

      Mi corazón se hundió, mi pecho se tensó. No quería que nadie en Redwood supiera lo que había hecho. No quería que nadie en Redwood me juzgara. Quería ser invisible. Si Blaise le decía aunque sea a una persona, mi vida y mi reputación estarían arruinadas.

      Así que, negué con la cabeza. —No quiero eso.

      —Bueno —comenzó Blaise—, parece que vas a ser la buena chica del chico malo por ahora, hasta que quiera algo más de ti.
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      VERA

      —Soy tan estúpida —murmuré para mí misma, apresurándome por el pasillo de la farmacia CVS para encontrar la píldora del día después o algo que evitara que quedara embarazada.

      No sabía qué demonios pasaba por mi mente cuando dejé que Blaise acabara dentro de mí... ¡diablos, cuando dejé que me metiera en su auto! ¡¿En qué estaba pensando?!

      —¿Puedo ayudarte con algo, cariño? —preguntó un joven con una placa con su nombre en la camisa. Me sonrió de manera demasiado dulce y se acercó—. ¿Estás buscando condones?

      Casi me atraganté con mi propia saliva y le di una sonrisa tensa.

      —No.

      —Bueno —extendió su mano para que la estrechara—, me llamo Jim si necesita ayuda.

      Después de mirar su mano, la estreché incómodamente para que se fuera y dejara de hablarme. Probablemente parecía un desastre completo: mi cabello alborotado, mis mejillas sonrojadas y mis ojos abiertos como platos.

      Una vez que finalmente se fue —aunque, en realidad, seguía mirándome fijamente desde la caja, como si pudiera robar algo—, busqué entre las cajas de Plan B y leí cada etiqueta en la parte posterior de cada caja, queriendo encontrar la mejor. De ninguna manera iba a quedar embarazada con el bebé de Blaise Harleen.

      No. De. Ninguna. Manera.

      Me agaché para leer las cajas en el estante inferior y me froté las arrugas que me estaba provocando en la frente.

      —Jesús, mamá me va a matar si descubre que estoy en medio de CVS, buscando unas malditas pastillas porque tuve sexo sin protec...

      —¿Segura que no puedo ayudarle a encontrar algo? —preguntó Jim, dándome una sonrisa falsa.

      Al principio había pensado que estaba siendo amable y que le gustaba con ese apretón de manos, pero ahora podía notar que quería que me fuera de su tienda, que creía que planeaba robar algo.

      —Estoy bien —respondí bruscamente, queriendo que me dejara en paz.

      —Si no va a comprar nada, tendrá que irse.

      Suspirando por la nariz, tomé una caja y esperé tener suficiente dinero en mi billetera para pagarla. Jim me guio hasta el mostrador para cobrarme y sacar a una pobre chica como yo de su tienda lo más pronto posible.

      —¿Encontró todo lo que buscaba hoy?

      Apreté los dientes. Si alguien me hubiera dejado buscar en paz...

      —Sí.

      Después de presionar algunos botones en la caja, me dio esa sonrisa molesta.

      —¿Tiene tarjeta de CVS?

      —No.

      —¿Le gustaría donar para niños necesitados?

      Diablos, este tipo era realmente irritante.

      —No —dije, sacando mi billetera mientras él me daba una expresión de decepción. Pero no tenía dinero extra. La Plan B era más cara de lo que había pensado, y ni siquiera sabía si tenía suficiente para ella.

      Cuando presionó un par de botones más en su caja, me sonrió.

      —¿Quiere una bolsa de papel? Serán diez centavos extra.

      —Por Dios —solté, abriendo mi billetera y sacando los sesenta dólares que había ganado trabajando en la biblioteca el sábado pasado—. Ponla en una maldita bolsa y déjeme pagar ya. Quiero salir de aquí.

      Jim colocó la caja en una pequeña bolsa marrón.

      —Serán cincuenta y un dólares con veintitrés centavos.

      Con renuencia, le entregué el dinero y sentí que mi corazón se hundía. Había estado trabajando tantas horas en la biblioteca e incluso había pensado en buscar un segundo trabajo para ayudar a mamá y ahorrar para una laptop. Pero las cosas seguían rompiéndose en casa, y ahora, esta mierda había pasado por mis decisiones sin sentido.

      Después de que Jim abrió la caja registradora, me dio el cambio. Lo conté dos veces para asegurarme de que no me hubiera estafado, luego lo metí en mi billetera y salí corriendo de la tienda con mis pastillas. Me sentía tan estúpida por lo que había hecho. Adiós a ser invisible el resto del año escolar.

      Ahora, uno de los chicos más malos de Redwood conocía mi secreto.

      —¿Qué llevas en la bolsa? —dijo alguien tan pronto como salí de CVS.

      Miré y vi a João apoyado contra el edificio, fumando un cigarrillo.

      Le dio una última calada, luego lo tiró a la acera y lo pisó.

      —A la mierda. No me importa. —Señaló con la cabeza hacia su Mercedes negro con vidrios polarizados que había comprado con el dinero sucio de Poison—. Mi mamá está trabajando y necesito que cuides a Ana.

      —João —dije, mirando la bolsa y mordiéndome el interior de la mejilla. Quizás había aceptado cuidarla esta mañana, pero realmente necesitaba llegar a casa y pensar en todo lo que había hecho hoy—. No sé si puedo esta noche. Yo... necesito...

      João caminó hacia la puerta del conductor.

      —Sube al auto, Vera.

      Una parte de mí consideró negarme y simplemente caminar a casa en el frío, pero ahora necesitaba el dinero, y Ana no era tan mala. Generalmente, quería hornear y ver caricaturas de princesas. Era totalmente lo opuesto a João, afortunadamente.

      —Más te vale pagarme —dije, deslizándome en el asiento del copiloto.

      —Te pagaré cuando regrese.

      —¡Hola, Vera! —dijo Ana desde su asiento para niños en la parte trasera—. ¿Quieres hacer brigadeiros conmigo?

      —Claro —respondí.

      Mientras João conducía desde la parte buena de la ciudad hacia su casa en los barrios bajos, miré dentro de la bolsa de papel y me mordí el interior de la mejilla. Nunca pensé que tendría que hacer algo como esto. Las únicas mujeres que conocía que hacían esta mierda tan imprudente eran las chicas sobre las que escribía en mis historias.

      Cuando João se detuvo a un lado de la carretera, agarré la bolsa de papel con fuerza.

      João sacó la llave de su casa del llavero y me la entregó.

      —Toma esto. No dejes entrar a nadie que no tenga llave. Sabes dónde están los ingredientes para los brigadeiros en los gabinetes. Regresaré.

      Una vez que tomé la llave, ayudé a Ana a salir del asiento trasero y caminé con ella hasta la puerta de entrada de la pequeña y oscura casa. Ana me quitó la llave y la metió en la cerradura, abriendo la puerta.

      Después de entrar, cerré la puerta con llave, encendí las luces e hice una línea recta hacia la cocina para agarrar un vaso de agua. Necesitaba tomar esa pastilla ahora. No podía esperar, ni olvidarla. No quería estar embarazada.

      —Sacaré el cacao en polvo —dijo Ana, empujando una silla hacia el mostrador—. Tú trae las chispas y la leche.

      Dentro de la bolsa, rompí la caja y saqué la pastilla. Después de maldecirme a mí misma por tener que hacer esto, me metí la pastilla en la boca mientras Ana estaba distraída y la tragué entera. No me importaba cuánto dinero tenía Blaise Harleen, lo atractivo que era o cómo se parecía a todos mis intereses amorosos con bocas sucias en mis historias.

      Aún lo odiaba.
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      BLAISE

      Una hora después de que Vera Rodríguez saliera corriendo de mi auto a toda prisa, estacioné en mi garaje y me quedé sentado en el maldito asiento del conductor. Mi verga seguía cubierta con sus fluidos y algo de sangre, mi mente aturdida por lo condenadamente bien que se había sentido.

      Dios, su coño había apretado mi verga tan fuertemente que no pude evitar derramar mi semen profundamente dentro de ella. Con una mente tan sucia como la suya, se lo merecía, y no pasé por alto cómo a ella también le había encantado.

      Después de respirar profundamente, me eché la mochila al hombro y me dirigí a la silenciosa mansión. Podría haber diez autos estacionados en la entrada y el garaje, pero ya nadie estaba nunca en casa. Siempre tenía este lugar para mí solo.

      Agarré unas cervezas del refrigerador y atravesé la sala hacia las escaleras para ir a mi habitación. Mamá estaba sentada en el lujoso sofá blanco, con su teñido cabello rubio en la cara mientras se inclinaba para ponerse unos tacones.

      Vaya, por una vez estaba en casa.

      —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté.

      —Necesito que me acompañes a una cena la próxima semana —dijo, ajustándose sus tacones negros de Versace sin mirarme ni una sola vez.

      Ni un hola ni un cómo estuvo tu día ni un oh, cariño, ya llegaste.

      Pero ya no lo esperaba. No sabía si alguna vez lo había esperado.

      Cuando finalmente se levantó, caminó hacia el espejo y se aplicó un lápiz labial rojo. —Tu padre estará de vacaciones, y necesito impresionar a algunas personas importantes del trabajo.

      Apreté los dientes y miré vacíamente más allá de ella, con el pecho tenso. Por supuesto... No era como si alguna vez le importara algo más que su imagen en este pueblo.

      —No —dije, tirando mi patineta justo en su precioso piso de mármol y dirigiéndome escaleras arriba hacia mi habitación.

      Ella adoraba este maldito piso, y yo hacía todo lo posible por arruinarlo cada vez que tenía la oportunidad.

      Mamá irrumpió por el pasillo hacia mí. —Bájate de esa patineta ahora mismo, Blaise. Ni siquiera puedes comprender cuánto le costó este piso a tu padre y a mí.

      En lugar de darme la vuelta para hablar con ella, continué hacia mi habitación y abrí la puerta de golpe. —No es como si no tuvieras el dinero para repararlo, Caroline. Si ves una sola mota de suciedad, tienes a alguien aquí a la mañana siguiente para limpiarla porque no puedes hacerlo tú misma.

      Cerré la puerta de golpe en su maldita cara, pero ella la abrió un momento después.

      —¿Qué te dije sobre llamarme así? Soy tu madre y merezco tu respeto. Hago todo por ti, Blaise.

      —¿Respeto? —solté una risa baja—. Eres una maldita broma.

      —Necesitas... —comenzó, pero fue interrumpida por el sonido de su teléfono. Apretó la mandíbula, me lanzó otra mirada sin corazón y caminó de regreso por el pasillo, alejándose de mí—. Sí, cariño, estaré allí pronto.

      Quería respeto pero ni siquiera podía mirarme cuando me veía por primera vez en todo el maldito mes. Era una perra mezquina, y ya no me importaba lo que hiciera en su casa. No era como si realmente le importara una vez que sonaba su teléfono.

      Abajo, la puerta principal se cerró, y tenía toda esta mansión vacía para mí solo durante los próximos días, semanas o tal vez incluso meses. ¿Quién sabía cuándo decidirían aparecer de nuevo? Me importaba una mierda.

      Me quité la ropa de la escuela, me recosté en mi cama y saqué mi teléfono, desplazándome por las notificaciones de los chicos y de Skylar, que quería venir a follarme más tarde esta noche.

      Podría haber dado las mejores mamadas de todo Redwood, pero iba y venía cuando le daba la gana, igual que mis malditos padres. Y también me estaba cansando de su actitud de perra me importa una mierda todo.

      Otro mensaje llegó a mi teléfono.

      Skylar: ¿Entonces? ¿Cuándo estarás en casa?

      Después de decidir ignorarla, agarré el cuaderno de Vera, que había logrado robar mientras ella estaba toda nerviosa en el asiento de mi auto, y lo abrí en la primera página de lo que parecía una novela bien desarrollada.

      El cuaderno con renglones universitarios de doscientas páginas había sido completamente llenado, sin una sola página o línea sin usar. Lo hojeé, pasando por alto las partes aburridas de la historia hasta llegar a las sucias escenas de sexo que abarcaban casi diez páginas cada una.

      —Gatea, Evelyn. Sé una buena chica. No hagas que te castigue frente a todos.

      Poniéndome a cuatro patas, gateé hacia él, moviendo las caderas de lado a lado, disfrutando de la atención que todos los compañeros de trabajo de mi padre me estaban dando. Algunos sostenían sus bebidas sobre sus entrepiernas, mientras otros me dejaban ver lo duros que ya estaban por mi culpa.

      Me arrodillé al lado de Papi y lo miré a través de mis pestañas. Estaba duro bajo sus pantalones de traje, solo esperando ser complacido. Apreté mis muslos para aliviar el dolor entre mis piernas mientras Aiden colocaba dos dedos en mi barbilla.

      —Siéntate en mi regazo. Muéstrales a todos lo rápido que puedes venirte frotando tu pequeño coño goteante contra mi muslo.

      Después de subir encima de él, me senté, mirándolo.

      Me dio un prolongado beso en los labios. —Date la vuelta, cariño. Yo veo tu cara cuando te vienes cada noche. ¿No crees que ellos también merecen verla? No quiero ser egoísta contigo.

      Demonios, no me importaba un carajo la literatura, pero las páginas que había leído eran puro porno.

      —Ven aquí, cariño —ordenó Aiden—. Déjame ver ese lindo rostro tuyo.

      Con mi cara cubierta de semen, gateé desde debajo de la mesa. Aiden tomó mis manos y me ayudó a ponerme de pie, luego me colocó sobre la mesa de conferencias frente a todos los hombres a los que acababa de chuparles la verga y hacer que se vinieran.

      Aiden se abrió paso entre mis piernas, bajando la cremallera de sus pantalones y llevando mi trasero al borde. Se posicionó en mi entrada y se metió dentro de mí. —Dios, cariño, te ves tan —otra embestida— jodidamente —otra embestida— hermosa.

      Nunca pensé que algo tan sucio pudiera venir de una chica buena como Vera. Durante el tiempo que la había conocido —cuando su madre solía traerla mientras limpiaba nuestra casa, antes de que mis padres también arruinaran eso— ella era tan tímida e inocente.

      Pero, carajo, por la forma en que había acariciado mi verga con su coño esta tarde, era una pequeña puta caliente, ansiosa por polla. Mi verga se endureció ligeramente cuando recordé lo nerviosa, sorprendida y asustada que se había visto cuando le dije que había leído sus escritos.

      Haría cualquier cosa para evitar que yo revelara su secreto a toda la escuela, y planeaba usar eso en su contra. Planeaba convertir a la chica buena en mi propia tragaleche personal y hambrienta.
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      VERA

      Como mamá estaba trabajando turno doble en el restaurante hoy, no estaría en casa para la cena, lo que significaba que tenía que buscar entre las conservas del armario algo de ramen o maíz o cualquier cosa que hubiéramos comprado hace tiempo para mi hermano y para mí.

      Esta noche, había cuidado a la hermana de João durante tres horas y recuperado lo que había gastado en esa maldita píldora del día después. Pero podría haberlo usado para ahorrar para una computadora, aunque fuera una barata.

      Alguien tocó a la puerta principal.

      —¡Vera! Abre la puerta. ¡Tengo comida!

      Después de escuchar la voz de Maddie entrar a la sala, corrí y le abrí. Ella sostenía dos bolsas marrones llenas de comida china para llevar en una mano y una botella de refresco de raíz de cerveza —mi favorito— en la otra.

      —¿Está tu mamá en casa? —preguntó, entrando y dejando las bolsas sobre la mesa.

      —No, trabaja hasta las once esta noche.

      Maddie frunció el ceño. —Ay, compré extra para ella.

      Miré a mi mejor amiga y sonreí, tan jodidamente agradecida por ella. Quizás era del lado rico de la ciudad con padres que le darían cualquier cosa bajo el sol, pero no se parecía en nada a ese chico arrogante y de habla suave de Historia Mundial, llamado Blaise Harleen.

      —Lo guardaré en el refrigerador para ella —dije—. Te amará por esto.

      Mi hermano, Mateo, salió de su habitación en el pasillo. —Huelo comida.

      —También traje para ti —dijo Maddie, entregándole una bolsa.

      Él corrió de vuelta a su habitación con su comida china y cerró la puerta. Ese chico tenía tres años menos que yo, pero comía tanto como un hombre adulto.

      Una vez que nos sentamos en la mesa de café, saqué algo de comida y mi tarea.

      —Estoy temiendo Historia mañana —dijo Maddie, revisando su libro de texto de inglés en línea para completar su tarea—. El Grinch me emparejó con Alec, de entre todas las personas. Va a ser jodidamente molesto trabajar con él.

      —Al menos no tienes que trabajar con Blaise.

      Maddie se rio. —Sí, supongo que no la tengo tan mal como tú.

      —Ja-ja —dije, sin reírme ni una vez.

      —¿Qué fue eso durante Historia, de todos modos? Blaise simplemente entró en la habitación, arrastró una silla a tu lado y te dio esa sonrisa de rompecorazones. ¿Qué quería de ti? ¿No te dijo que te encontraras con él después de la escuela?

      En lugar de responderle —porque ni siquiera sabía si sería capaz de decir algo sin estar completamente avergonzada— continué con mi tarea, con las mejillas sonrojadas y el corazón acelerado. Maddie se volvería loca si se enterara de lo que había sucedido, y no sabía si sería de buena o mala manera.

      Levantó la cabeza de su portátil y me miró. —Dios mío. ¿Qué pasó?

      —Nada —susurré.

      —Oye, no me hagas esto —dijo, cerrando su portátil de golpe y entrecerrando los ojos—. Tienes esa mirada culpable, como aquella vez en tercer grado cuando robaste mi lápiz favorito.

      —¿Cómo demonios todavía recuerdas eso?

      Una sonrisa se extendió por su rostro. —Bueno, si no lo hubieras robado, no seríamos amigas hoy. No podría olvidar algo así. Ese era mi lápiz favorito de todos los tiempos. Todavía lo tengo. Ahora, deja de evitar la pregunta. ¿Qué pasó con Blaise?

      Tomé una respiración profunda y la miré de reojo. —Él, eh, descubrió que escribo escenas eróticas.

      —¡¿QUÉ?! —dijo Maddie, enderezando la espalda e inclinándose hacia mí—. ¿Cómo?

      —A veces, escribo escenas en pedazos de papel y las meto en mi cuaderno, y... —Mi corazón latía dentro de mi pecho, mi garganta se secaba. Habían pasado seis horas desde mi pequeño asunto con Blaise, y no podía dejar de pensar en lo estúpida que había sido—. Y él las encontró cuando corríamos hacia Historia Mundial.

      Maddie me miró con sus grandes ojos verdes. —Me estás jodiendo.

      —¡Dios, fue tan vergonzoso! No puedo creer que realmente lo recogiera y lo leyera. Y ni siquiera era una escena suave. Leyó una de las escenas más sucias que había escrito hasta la fecha. —Me cubrí la cara con las manos, todavía avergonzada—. No sé qué hacer.

      —Qué maldito suertudo —dijo Maddie, sacudiendo la cabeza—. Ni siquiera me dejas leer tus historias.

      —¡No tiene suerte! Ahora me está chantajeando con eso.

      —Genial. —Maddie se rio, sonriéndome maliciosamente—. Necesitas algo de picante en tu vida.

      —¡No! ¡No lo necesito!

      —Dios, estoy tan emocionada de ver cómo se desarrolla esto —dijo Maddie, abriendo su computadora nuevamente y todavía sonriendo como una loca—. Piper va a divertirse cuando se entere de que te están chantajeando. ¿Qué quiere de ti, de todos modos? —preguntó Maddie—. ¿Que hagas todo el proyecto de Historia Mundial por ti misma y el resto de su tarea?

      Sin querer responder de nuevo, garabateé mis respuestas en mi tarea de Estadística AP. Y, obviamente, porque ella se daba cuenta de todo, Maddie me miró de nuevo y levantó las cejas.

      —Eso es todo, ¿verdad?

      —No —susurré, con las mejillas ardiendo de nuevo—. Él, eh... quiere que sea... su... —Quería vomitar con solo pensarlo—. Su juguete, supongo.

      Maddie golpeó la mesa de café con la mano. —No, no es cierto.

      —Sí, lo es. Él... él... lo dejó muy claro después de la escuela en su auto.

      Ella me miró en estado de shock durante el momento más largo de mi vida. —Perra, no me digas que te acostaste con él. —Cuando me quedé callada, Maddie se puso de pie de un salto y me jaló también, agarrando violentamente mi cara entre sus manos y dejando su boca abierta—. Dime que no perdiste tu virginidad hoy.

      —Yo... —comencé, con la boca seca, pero el calor creció entre mis piernas mientras recordaba cada palabra obscena que Blaise me había dicho en el asiento del copiloto de su auto, cómo se había sentido su enorme polla empujando dentro de mí por primera vez, cómo me había usado... tan bien—. No puedo decirte eso.

      Hubo un silencio absoluto durante tres minutos completos. Una ola de emociones cruzó el rostro de Maddie y a través de sus penetrantes ojos verdes. Apretó los labios y abrió la boca tantas veces que ya ni podía contarlas.

      Después de otro momento, agarró mi mano y me arrastró hacia la puerta principal. —Llamaré a Piper. Te llevaremos a tomar malteadas. Y tú nos vas a contar cada detalle de lo que pasó hoy porque literalmente estoy en shock.

      —¡Maddie, es noche de escuela! Y Mateo se quedará solo si lo dejo.

      —¡Mateo! Nos vamos. ¿Estarás bien aquí solo? —gritó Maddie hacia el pasillo.

      Él murmuró algo incoherente desde su habitación, lo que casi siempre significaba que estaría bien. De todos modos, se suponía que uno de sus amigos vendría a buscarlo para jugar videojuegos más tarde esta noche.

      —No te vas a escapar de esta, V —dijo Maddie con una sonrisa maliciosa—. Quiero saberlo todo. Cada. Último. Detalle.
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      BLAISE

      Cuando iba por la mitad del libro erótico de Vera, alguien llamó a mi puerta. Había apagado mi teléfono hacía horas y me negué incluso a mirar a mi madre cuando regresó por un momento solo para decirme que asistiría a cenar con ella la próxima semana. Yo no haría una mierda con ella, y ella lo sabía. Simplemente le gustaba la idea de estar en control.

      El golpe se convirtió en un estruendo forzoso, y la voz estridente de Skylar resonó por toda la casa. —¿Cuál es tu maldito problema, Blaise? ¡He estado esperando afuera en la lluvia helada durante los últimos quince minutos! ¡Abre!

      Después de poner los ojos en blanco, cerré de golpe el libro de Vera y lo escondí debajo de mi almohada. Volvería a él más tarde para analizarlo y averiguar quién era realmente Vera Rodriguez y qué tipo de cosas pervertidas le gustaban.

      Skylar continuó golpeando la puerta principal, armando un berrinche que antes me parecía lindo. Ahora lo encontraba simplemente molesto porque era lo mismo que hacía cualquier otra chica rica de Redwood cuando no se salía con la suya.

      —¡Blaise! Abre⁠—

      Abrí la puerta de un tirón, me apoyé contra el marco y crucé los brazos sobre el pecho, dejando escapar un suspiro largo y vacío. Aunque teníamos planes para pasar la noche juntos, realmente no quería verla. —¿Qué quieres, Skylar?

      Demonios, nunca realmente quería verla, pero siempre andaba encima de mí, y ni siquiera tenía que pedirle que viniera. Estaba dispuesta, cachonda y tan malditamente irritante a veces.

      En lugar de esperar hasta que la dejara entrar a mi casa, caminó directamente hacia el vestíbulo y tiró su bolso en el piso de mármol. —Ya era hora de que abrieras la puerta. No es cortés hacer esperar a una mujer. Teníamos una cita.

      Después de cerrar la puerta detrás de ella para que no entrara la lluvia helada, me di la vuelta a tiempo para ver cómo se abalanzaba sobre mí. Arrojó sus brazos alrededor de mis hombros y me jaló hacia ella, estampando sus labios manchados de rojo contra los míos.

      —Mierda, Blaise —murmuró contra mí—. He estado tan caliente todo el día.

      Agarrando sus caderas con mis manos, curvé mis dedos contra su trasero pequeño y flaco, y me tensé. Comparada con el cuerpo más curvilíneo de Vera, Skylar no era más que un palo huesudo que realmente no hacía mucho por mí. Pero ella quería estar a mi alrededor.

      Skylar movió sus manos por el frente de mi cuerpo, hundiéndolas en mis pantalones deportivos grises y agarrando mi verga a través de mis calzoncillos. Me acarició de arriba abajo a través del fino material, gimiendo en mi boca.

      —He estado esperando todo el día por esto —murmuró, dejándose caer de rodillas y envolviendo sus dedos alrededor de la cintura de mis pantalones deportivos y ropa interior. Centímetro a centímetro, los bajó por mis muslos hasta que mi verga saltó fuera—. ¿Me follas la boca?

      Después de agarrar mi verga con su mano, sacó la lengua y golpeó la cabeza de mi verga contra ella. Mi pene se estremeció. Cuando envolvió su garganta apretada y caliente alrededor de mi miembro, cerré los ojos y no pude pensar en nada más que en aquel personaje de Evelyn que se había mamado a todos los compañeros de trabajo de su padre en el libro erótico de Vera.

      —¿Te gusta eso? —preguntó.

      Cerré los ojos con fuerza, gruñendo mientras deslizaba mi verga en su garganta y comenzaba a follarse la cara con ella.

      —Acaba dentro de mí —suplicó Skylar, frotando su trasero contra el suelo—. Por favor.

      Le agarré el pelo con más fuerza y deseé que se callara de una puta vez. Ella sabía que yo nunca me corría dentro de ninguna chica que usaba de Redwood. Nunca había sucedido con ella antes, y no iba a permitir que sucediera ahora.

      —Por favor, Blaise —continuó.

      —No, Skylar, cierra la puta boca —dije entre dientes.

      Movió la cabeza dos veces más sobre mi verga, llevándome más alto, luego se apartó. —Por favor.

      La excitación que de repente había llegado se fue en un mero instante, y sabía que incluso si usara su boca durante el resto de la noche, no podría correrme cuando ella estaba suplicando y quejándose así. No sabía por qué pensaba que esta noche sería diferente.

      Cuando fue a ponerme de nuevo en su boca, di un paso atrás y me subí los pantalones deportivos. Mi verga seguía dura, creando una marca bajo el material gris, pero ya no me importaba una mierda. Ella había arruinado la noche.

      —¿Hablas en serio? —dijo Skylar, extendiendo la mano hacia mí para agarrarme de nuevo.

      —Hablo muy en serio —gruñí, dando un paso atrás para que no pudiera tocarme más esta noche—. Te dije que no, más de una vez, y sigues suplicando como la puta barata que eres. No me voy a correr dentro de ti. Nunca.

      Se limpió algo de saliva de la comisura de la boca y puso los ojos en blanco. —Vamos. No me quejaré más, solo déjame terminar contigo. Sé que lo quieres. Has estado estresado todo el día sin mí.

      Pero ella no sabía que yo había estado completamente bien sin ella.

      —No.

      Después de levantarse de un salto, me miró con los ojos entrecerrados. —¿Qué mierda te pasa hoy? Usualmente estás de mal humor, pero no así. Ni siquiera te sentaste a mi lado en Historia Mundial y en cambio tuviste que hacer todo un espectáculo sentándote junto a esa nerd.

      —¿Vera?

      —Como sea que se llame —gruñó Skylar, cruzando los brazos—. ¿Qué, te la estás follando ahora?

      —No —mentí entre dientes apretados, acercándome a ella y alzándome sobre ella porque no quería que nadie más supiera lo que yo sabía sobre Vera.

      Si Skylar se enterara, entonces usaría esa información para chantajear a Vera también. Y aunque me importaba una mierda Vera, yo quería ser la persona que lo hiciera.

      —Entonces, ¿qué carajo es este repentino interés en ella?

      Crucé los brazos. —¿Así que es por ella que estás aquí esta noche?

      —Eso no respondió mi pregunta.

      —Me importa una mierda si responde tu pregunta o no. —Tragué duro y me alejé de ella, mirando al suelo y caminando lentamente por la habitación—. Te paraste en la maldita lluvia helada y me la chupaste porque querías, ¿qué? ¿Probarte a ti misma? ¿Mostrarme que eres la mejor en esta mierda? Realmente no quieres estar aquí conmigo.

      Nadie jodidamente quería.

      Skylar apretó sus labios falsos y ensanchó sus fosas nasales. —Blaise, tú sabes⁠—

      —No voy a escucharte —gruñí, agarrándola por la parte superior del brazo y arrastrándola hasta la puerta—. Sal de mi casa. No quiero verte ni oírte por el resto de la maldita noche.
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